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CUESTION GSO&HAFICA.

E rra re  h u m a n u m  e s t, sed  perseverare  
diabólicum , dice un (Jodo  p ro v erb io , lo cual 
(ratiucido  al lenguaje v u lg a r  significa que 
estam os autorizados para v a ria r  d e  opinión 
siem pre  que  nos convenga,

Esto no deja  de  se r  un g ran  recu rso , so­
b re  lodo cu an d o  el m odo de hacerlo  es lan  
sencillo  q u e  está al a lcance  de todas las in ­
teligencias , aun  de las de  los críticos p r o fu n ­
dos.

P ara  e llo  basta  rec ib ir por segunda  vez 
el agua del bau tism o — quizá d iríam os m ejor 
el bautism o de  tin ta — convirtií^ndose en in ­
gles un an d a lu z , que  es com o si d ijéram os, 
por ejem plo , llam ándose Uoi)orto quien 
an tes e ra  co n o c id o  p o r Paquiro .

A si, m añana podríam os desconocer aquel; 
que sa lg a  e l m oro! que sa lg a e lm o ro !

A si, con oU 'opequeñocam bic  podríam os pa 
sado  m añana d e c la ra r  q u e  S tiffo lio  es la m e­
jo r  ópera  de  Y erdi ó que e l Barbero de S e ­
v illa  es un deso llado r (¡ue no sabe  afeiU r.

Con ta le- m utaciones  no esti'añaria  que el 
d ia  m enos pensado mi am igo  Ahtüho se lla­
m ase S im ó n  B o ca n cg ra ó  la  C orona de A ragón  
se diese á luz bajo  el nom bre de E l Arca de 
Non.-

¡De m enos nos liizoD ios!
S inem bargo ; com o p ara  todobaycien  l e ­

guas de mal cam ino , ese  cam bio  pseudon im i-  
ceno  deja  de  o frecer sus d ificu ltades, pues 
piidiondo v a ria r  con h a rta  frecuencia  los s e - 
erd o s  m otivos  podría  llegar d ia e tiq u e  se 
íTgolase \v fa c u n d ia  d e  los críticos p ro fundos.

A dem as, el público es un señ o r m uy In­
d iscreto  q u e  dá g en era lm en te  en la m anía 
de  h acer cae r bajo su d o m in io  los m oliros  
secretos p o r m as sec re to s  q u e se a n .

Ya se com prende  fácilm ente que  al fin y 
ai calió esto  le conduce  á buscar todasí'*!’ KI.1
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82 LAS CANDILEJAS

partidas de pila del critico^ y enlÓQces ¡tiró 
el diablo de la manta!

A q u e , pues, q u e b ra rse  la cabeza? 
C onvengam osea  resúm en q u e  lo m ejor es 

convertirse  en  ve le ta  y ap u n ta r según  el 
v iento  q u e  sop le , sin necesidad  de rec u rrir  
á  n ingún ca lendario , q u e  después lodo se  
a rre g la rá , pues la vergüenza es lo de  m enos.

Sen tados estos an teceden tes, dec la ro  for­
m alm ente  ue hoy h e  d e  c a n ta r  la  palino­
d ia .

A quellos an teceden tes  se ponen en p ié , y 
doy  o tro  g iro  á  la frase:

Me hago  liceísta.
T iem po h ace  que  m e ló  d ab a  e lco razo n .
Yo soy m uy  chiquito  y necesito  a lb e rg a r­

me en  la C asa G rande.
Allí podem os e s ta r  todos en  fa m ilia .
Mi afición al Lici-o d a ta  del a ñ o p a sa d o . 
UoBiíuTO ab rió  m is ojos ú la luz.
¡S iem pre Kobeiito!
Me en can ta  de  tal m odo que estoy ten tado  

de c re e r  q u e  ha  salido de  la R ed o m a  en ca n ­
ta d a .

P ero  no nos cesv iem os.
Robeutü abrió mis ojos á la  luz.
El fué quien dec laró  que: e l g ra n  T ea tro  

d e l Liceo conc luyó  e l a ñ o  </e l85G  dejando  
'puesto ( l  pabellón  de m s  fu n c io n es  Uricas tí u n a  
a ltu ra  ta n  elevada  y  basado sobre cim ien tos  
ta n  sólidos y  verd a d ero s, que n i  e l v ien to  de  
la  en v id ia  pu ed e  conm overlo , n i  e l hálito  de 
la  ca lu m n ia  m a n ch a rlo , n i  la  v e n to lin a  de 
p e tso n a k d a d e s  m iserables ajarlo .

^Que-tem poral!
Las gen tes  a te rro rizad as van en b u sca  de  

aquel pabellón  q u e  les ha d e  re sg u a rd a r y 
b u sc a n ....  b u s c a n ... .  b u s c a n .. . .  pero  nada  
v e n .— ¡Está tan  alto!

Yo tam poco  lo veo pero Roberto me ha 
dicho que está allí, y allí voy.

D esgraciadam ente  p o r el cam ino tropiezo 
y caigo . Es la  lira del T rovador  que Roberto 
ha convertido  en incensario .
* Aun q u e  no he d e  tem er á  tan tos e lem en­

tos desen cad en ad o s, m e hubiese g astad o  
llegar hasta  el pabellón  para  v e r  com o en la 
cum bre  de  una m ontaña  no hace  tan to  v ien to  
com o en los valles.

E ste  fenóm eno m eterco lóg ico  bastaba 
p a ra  convertirm e  al g rém io  de lo sp a g a n o s ,

haciéndom e p rop ietario  liceísta, y  ’pag„ 
la subvención .

U na sola consideración  m e detuvo .
P a ra  c a n ta r  el T rovador  la señ o ra  D id iée» 

p u so  fe a .
H oy la  cosa varía  d e  a sp ec to .
La com pañía d ram á tica  d irig ida  por M r. 

R oger, que ha  estado  traba jando  en el Teatro  
de Lope de Vega  en M adrid , deb ió  llegar á 
e sta  c iudad  el d ia  qu ince, con tra tada  por la 
em presa  de l Gran Teatro del Liceo de Isa­
bel II.

Ya tendréraos un Gran Teatro dbl Liceu 
DE Napoleón mi.

D efinitivam ente ; m e hago liceísta.
La Sociedad  del Liceo prom etió  tener una 

6> ¿liante com pañ ía  de verso española  y no la 
t ie n e . ..

No im porta .
En el CONVENIO ce leb rado  en tre  la Sociedad  

del Liceo  y los señores accionistas p a ra  la 
construcción  del tea tro , se, reconoció  la n e ­
cesidad  de sostener  en este una buena  com~  
p a ñ ia  de declam ación  e sp a ñ c la . El tea tro  se 
construyó , la  com pañía no es b u en a , y l e ­
jos d e  sostenerla  dejam os q u e  se v ay a  ca ­
y e n d o ... .

N o im porta .
En cam bio la em presa  del L iceo que  se 

desvela  por el lu s tre— hay u iilim p iab o lasen  
una d e  las liendec itas— q u e  se desvela por el 
lu s lre d e  nuestras bellas a r le s , nos ofrece una 
com pañ ía  de  declam ación  francesa.

Bien pensado!
¿P ara  qué^acordarse d e  lo nacional cuando  

podem os ec lia r m ano de lo estrangero?
A lgunos buenos ac to res españo les q u e d a ­

rán sin co n tra ta , pero  en cam bio  c o n tra ta -  
rém os una troupe  de  m edianías francesas.

Q ué im porta  que dejem os m orir de h a m ­
b re  á los com patrio tas si podem os a lim en tar 
á los vecinos?

—S eñor, que  el tea tro  español se está 
m uriendo  po rque una nube d e  producciones 
francesas v e rtid as  al caste llano  le contam i­
na por todas p a rte s ! ...

R em edio  infalible.
V enga una com pañía francesa  que r e p re ­

sen te  en  francés las p roducciones francesas.
A consejam os á  la S o c ied a d  del Liceo que  

en las cá ted ras  do declam ación  que debe
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sostener  se den  las lecciones en  francés.
Así cum plirán  m ejo r su objeto .
El Cinco puede  a leg rarse .
V uelve á e n c e r ra re n  su recinto algunos es 

Irangcros.
PeiTOs y monos sabios.
Cuadros al vivo.
C om edias francesas.
Ya solo le  falta el tig re  m arino  h em b ra  

enseñado  por el S r .  Cava?ia, á  cu a tro  cuarto s 
la en trad a .

P o r lo dem as nos a leg ram os d e  la llegada 
(le M r. R o g er y  los suyos.

¡Lástim a que  solo vengan co n tra tad o s p a ­
ra  un co rto  nüm ero  de  funciones !

P e ro  no h ay  porqué  asustarse .
Al paso  q u e  Nevam os, p ro n to  tendrém os 

una com pañía perm anen te .
E ntonces q u ed ará  resuelta  una cuestión 

geográfica
A lejandro  Dum as ha d icho  que  el Africa 

em pieza en los Pirineos.
M e n tiia , esclam are  i os , íV ancia term i­

na en el estrecho  d e  G ibraltar.

DESDE LA CAMA.

— Pam! pam!
— ¿Quién es?
— El vecino del lado. ¿Me da Y. su permiso?
— Adelante.
y  en esto entró en mi zaquizamí el consabido 

cajista, á tiempo que mi respetable humanidad, 
acostada todavía, mataba el ócio contemplando fi­
losóficamente una araña que envolvía en su red 
á una pobre mosca.

— Ola’ V. por aquí vecino? qué novedad ocurre?
—Novedad? ninguna; pero vengo á recordarle 

á V. que lioy es sábado y por consiguiente maña­
na...

— Entiendo: mañana, será domingo si no mien­
te el calendario, lo que significa que deberé ir á 
misa. Pero, amiguito, se ba tomado V. un trabajo 
inútil, pues tengo el almanaque del Sr. Rubá—se 
entiende desde que lo dan por dos cuartos— y en 
cuanto á cumplir los preceptos de la Iglesia, lo ha­

go siempre como fiel cristiano sobre lodo ahora 
que deseo ser nombrado conce. ..

— Pero, santo varón, donde vá V. á parar?
— Dice V. que?..
— Digo que no es eso, sino qne siendo mañana 

domingo se han de encender Las Candilejas, y 
por consiguiente espero que cumpliendo e! com­
promiso conlraiilo cou su amigo 1). Melquíades me 
dará Y. su revista dramática.

— Mi revista dramática, eh? Pues señor, me 
gusta la ocurrencia; cualquiera diría qne hay mi­
liares de producciones y que ....

— Volvemos á las andadas.í'
— Volver? nada de eso. Ya sabe V. que en el 

Principal no ha podido ponerse en escena E l  Te­
sorero del fíey  á causa de la indisposición del se­
ñor Saez, y en cuanto al Liceo no volvemos sino 
que seguimos.

— De modo que nada ha escrito V?
— Ni un renglón.
— Como me las compongo pues, Sr. D. Serapio?
— Diréle á Y. lo que hay que poner, y de fijo no 

se equivocará. Preste V. atención. En el Teatro 
Principal se han repelido durante la última sema­
na el drama La Vaquera de la F inojosa  y las co­
medias Im  Archiduquesita y 3Iejor es creer, cuya 
ejecución es siempre muy aplaudida por e) acierto 
que se nota en casi todos los actores que loman 
parte en ellas.

— Pero, señor, eso es poco; muy poco.
— Añada V. que agoarJanios con impaciencia ver 

puesteen escena e! drama de los señores G utiér­
rez y Asquerino E l Tesorero del ítey, que en 
A850 estrenó con notable aplauso en Madrid D. 
José Valero, quien según un periódico de aquella 
época tuvo momentos de inspiración, .de esos que 
solo tiene él, y finalmente, si aun le sobra tiempo, 
cópie Y. esos párrafos del que era entonces el mas 
acreditado órgano de la crítica literaria.

Y tendí á mi interlocutor un número de el H eral­
do, queéi se apresuró á lomar, leyendo en alta 
voz:

(cLa noche de ayer ha sido una noche gloriosa 
en alto grado para el Teatro Español. Muchos 
años hace que no ha presenciado nuestra escena 
triunfo mas grande ni mas legítimo. Jamas ha vis­
to el público de Madrid drama alguno, no ya mejor 
sino tan bien interpretado como el Tesorero det 
R ey. Esta obra cuyo mérito raya muy alto, y que 
nos daría á conocer desde luego, [si ignorásemos 
el nombre de sus autores, que en su creación ha­
bía tenido gran parte el eminente autor de El 
Trom áor y de Sim ón fíocaneqra, nosba tfaido á 
la memoria repelidas veces, merced á la intensi­
dad y grandeza de sus situaciones, las del sublime
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Shakespeare. Creemos que este ese! mayor clógio 
que podemos tributar á su mérifo.»

«En cuanto a!a representación ¿qué podremos 
decir que no sea frió comparado con la realidad? 
Que toda ella ha sido coronada con una lluvia 
de repetidos aplausos y que lanío los autores co­
mo los actores los lian ganado noble y legítima­
mente. Lo repetimos con placer y con entusiasmo. 
Jamas hemos visto drama alguno tan bien puesto 
en escena y representado con tan admirable acier­
to como el Tesorero del rey. ’

— Conque, amigo, agur y basta otro dia. '
Pero oiga V? no hemos de hablar nada del 

Liceo?
— líahlar bien podemos, pero decir algo h u e - ’ 

no es dificilillo. j
— Imposible parece que una cosa tan grande

sea tan pe<iueña, pero al íin y al cabo fuerza es 
decir algo... " '

— Diga V., pues, que esta semana nos lian da­
do una gran producción, recibida siempre con es— 
traordinario aplauso, según los carteles....

— Es la liedoma encunlad'a^
Noel P rim o y  el relicario, comedia traducida 

del francés, en que hay efectos de brocha gorda 
como un quídam que se arranca los botones y ....

— Oh! siendo asi será muy bdfena pues siu du­
da hará desteruiliar de risa!.

Mucho que sil Eti cuanto á la ejecución diri­
gida por el Sr Danovio........ ¡Echcm!

— Oiga! se ha costipado Y. ? '
— Favor que debo á su obslÍEacion de Y. en 

liaceniic liablardei Gran Teatro.
— Como asi?

— Es natural; al hablar ih'\ director en su gé­
nero no puedo menos de entusiasmarme, mcincor- 
poro, gesticulo, cace! abrigo y ., me pillauu aire. 

Entonces no quiero quo por mi vayan á acha­
carse tales desgracias al gracioso del Liceo. Voi- 
ine volando á la imprenta.

— V yo á contemplar otra vez la arafia y la mos­
ca.

— Que araña es esa?
—Aqiii está.
— Ja, ja, ja! Sabe Y. que se rae figura el em­

presario de la casa grande cazando abonados 
con aquellos caí telones inmensos que ocupaban 
medio frontis y quc‘... Ja , ja, ja!

Y escapó corriendo para venir á contarte nues­
tra conversación. Tu dirás si ha cumplido el en­
cargo de

K e rp c i i to i i .

=##==-----

En el Teatro dcl Liceo durante la finida sema­
na han hecho el gasto la L inda  y la Lucrezia ; 
al écsilo dudoso que les cupo en las anteriores 
representaciones se agrególa circunstancia de en­
fermar la Sra. Didiée y debérsela reemplazar en 
los respectivos papeles de P ierroloy Orsino por 
la Mas-Porcell; sustituciones que siendo en per­
juicio del público y de las obras nunca debieran 
permitirse las Empresas.

Cierto es que la del Grande Teatro, motivó el 
cambio: cierto que se dijo no querer privar al pú­
blico de la audición de las dos óperas referidas; 
pero DO es ménos cierto también que el público se 
condenó voluntariamente á semejantes privaciones, 
y no se escucharon silvas en los ámbitos de aquel 
Coliseo porqué los palcos, los sillones y los propie­
tarios no acostumbran silvar.

Por otra parte, se han puesto en ensayo en lo 
que va de temporada Los M ártires, Itoherlo el 
Diablo, Guillermo T ell y  Semiramide, sin que se 
sepa hasta el presente cual sea el dia destinado 
para la ejecución de cualesquiera de estas y otras 
composiciones musicales; de suerte que, por no 

 ̂ dudar un solo momento de la buena fe de la em ­
presa que felizmente rije aquel teatro, no nos pa­
reciera de mas abrir dos clases de abono, una pa­
ra los ensayos y otra para las representaciones, de 
cuyo modo se apio,'echarían las funciones noctur­
nas y las de dia. Creemos que los subvencionados 
nos estimarán el consejo y gracias á su generosa 
inílucncia sabrán inclinar á la empresa en favor 
de un pensamiento provechoso para el arle musi­
cal y la verdad de los ofrecimientos teatrales. So­
mos enemigos de las farsas y de las farsas ma! ur­
didas; de consiguiente, (a^ enfermedades, las in ­
disposiciones repentinas, mas que lleven un carde- 

I te r  legal ni las repulamos causas snficientes para 
cerrar las puertas de un Coliseo como el d e la Ham - 
bla de Capuchinos, ni para comprometer la repu­
tación de un artista y el interés de obras dignas 
ó de ser cantadas por partes de primo cartello., ó 
de respeto y por consiguiente de evitar que caiga 
sobre ellas la marca del ridículo.

: Una empresa que como la del Z-tcco se vana glo­
ria de tener cantantes de lomas aventajado en el 
aríe;una empresa que debe necesariamente contar 

, con un caudal suGcicnle de composiciones en eslu- 
 ̂ dio y de artistas de nota suQcicntes para llenar 
cualquier vacio, dejando á un laco lo de carecer
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de compañía de verso, ( á cuya obligación viene 
también sujeta) no puede dar función porque se 
indispone repeulinamente un artista, ó las da in­
completas, sirviéndose de gente menuda, como 
general que presenta en lidia simples soldados.

Esto— y lo decimos con la mas profunda convic- 
ci)n— no se ve en la última de nuestras al­
deas. lleservábanse tales milagros para Barcelona, 
bien que todo se compensa poniendo la entrada á 
cinco reales de vellón, como se ba verificado di­
ferentes noches.

Por cuatro se han ejecutado en Sta. Cruz S tif-  
felio  ópera nueva bien recibida de el público y 
la Lucrezia, ópera antigua, pero que— y en esto 
nos hacemos eco de muchos inteligentes—«ofrece 
sus cuadros dramáticos de una manera inusi­
tada en esta Capital. Retamos sino á que nos des­
mientan cuantos acompañan con sus entusiastas 
aplausos el final del 2 . “ acto, llaman á la escena 
en medio de los mas frenéticos vítores á la Sra. 
Peruzzi y á I js señores Landi y Selva; y finida 
la representación desean cerciorarse de que Landi 
i}ive, obligándole á presentarse en el proscenio re­
petidas veces.—De nosotros podemos decir, que la 
muerte de la Adriana  por la eminente Laniadrid, 
y la del infeliz Borgia interpretada hasta lo po­
sible en humano entendimiento por el tenor Landi 
son las escenas que mas viva impresión nos han 
producido en las tablas de nuestros teatros.

fVo concluiréraos sin hacer notar la estima que se 
merecen en el referido escenario la bailarina Sta. 
Scbeggi y el avenlajiido director Sr. Alonso porsu 

asiduidad en los trabajos, el grado de esplendor en 
que manlieneo esta clase de espectáculos y la ver­
dadera afición con la que procuran hacerlos a g ra ­
dables á los ojos de sus admiradores. La Sta. 
Scheggi baila con agilidad, danaire y es incansable 
en la difícil parte que le cabe ora en el Jard ín  
fanJ.aslico, ora en la F iesta de los Gondoleros, P o ­
lonesa etc. y el Sr. Alonso con su buen gusto y la­
boriosidad, puede esperanzar uno de los primeros 
lugares en el arte coreográfico.

Sensible es que á veces la música no sea de lo 
mas conveniente, y eso qne el Sr. Navarro disfru­
ta de muy buena opinión por lo que toca á la di­
rección de la orquesta en los bailes.

No habiéndonos presentado novedad alguna los 
dos coliseos, reservamos para el prósxiino número 
los juicios críticos á que tienen derecho nuestros 
suscrilores ya que hasta el juéves no se caoU- 
rá  en el Teatro Principal la ópera nueva Catalina 
liow ard  música del Miro. Gius'eppe Lillo.

PECUNIA, LA BELLA.

l‘'oeiiia selvático.

Silva i.

Limpia, sonante, clara, 
de quien fa busca el cuerpo siempre avara 
y tal queá donde asoma 
lleva no se que aroma 
y relintin preclaro
qué convierte en amable al hombre raro, 
en lino al mozo rudo, 
y en animal sin astas al cornudo;
Doña Pecunia bella 
cansada de escuchar tanta querella 
de rastrero y vulgar enamorado 
se babia en el Bolsillo encastillado.

El polio revoltoso,
el galan que se afecta haciendo el oso, 
el jugador perdido y testarudo, 
la dama de berlina con escudo 
y la verde doncella y la encarnada 
matrona, de catada recatada, 
lloraban de Pecunia los desvelos 
tirándose con furia de los pelos.

En vano fue: Ja moza proseguía 
en Bolsillo metida, y .no hay tu tia, 
contestó una mañana al triste coro,
«por algo entrañas diéronme de oro!»

Uuiere decir, amigo,
que el mundo se quedó múslio cual higo,
como encendido amante
que loco, delirante,
al saludar á Filis sin empachos
le dan con una puerta en los mostachos.SíLV'A ir.

Pero, diz, liego el dia 
en qué de.spucs de mucha algarabía, 
junto á Bolsillo y en la (üiidad puso 
su campamento y soldadesca al uso 
cierto alegre vejete 
que á fuerza de tiznón y colorete 
y barrido y fregado y iiarnizado 
no dejaba de ser un buen bocado.

asi joh íecto.rl lo miro 
es porque la Pecunia dio un suspiro 
como muger en cinta y delicada 
que un objeto divisa que le agrada; 
y al saber que este mozo 
era D. Principal, de su alborozo 
dió muestras' tan palmarias 
que en la Rambla pusieron luminarias, 
J  deudos, y comadres y vecinos 
se colaron los trajes lechuguinos.

Mas pasados dos años 
ú presencia de propios y de estraños 
X EcuNiA se ablandó como una cera 
á la voz retozona y candonguera 
de Principal, llegándose basta el piint#
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de darso entrambos unto 
para envidia de necios pretendientes 
que estaban con el arm a entre les dientes. 
De surrlc qu la chica 
eu aras del amor se sacrifica.
De suerte que estos chascos 
me enseñan, que las mozas que hacen ascos 
al yugo sempiterno y llevan trazas 
de sacudir calabazas 
á cualquiera pelón que las pretenda, 
en oliendo rumoresde prebenda 
como buena ocasión la pintan calva 
la reciben mas dulces que una malva.

D. PttiNCiPAL contento 
se puso hecho un pimiento, 
tan rollizo, tan cuco y tan buen mozo 
que verle y visitarle era su gozo:
LA Pecunia miraba 
feliz, como tragaba 
á su salud capones y perdices; 
nosotros con dos palmos de nances 
finjiendo no sentir aquel disgusto 
los dedos nos chupábamos degusto.
/Era un cuadro moderno, 
raejorque para estío, para invierno.

Silva III*

No bien pasan los novios del almibar 
de la luna de miel, al sol de acibar, 
cuando para causarles pesadumbre 
por la via de Francia, echando lumbre, 
uo moecton llegó soberbio y feo 
llamado entre las gentes D. U ceo.
¡Quien tuviera del Tasso la bravura 
y lograse pfníar latessitura  
del segundo Goliat, del filisteo 
llamado en nuestras tribus D. U ceo.
Sus hombros á las nubes se elevaban 
y celestes goteras raantcnia, 
si el compás de sus patas estendia 
la calle por completo devoraban; 
engendro de la industria y de las artes 
Iraia eu varias partes 
«ríísías en tropel aposentados 
que purgaban sus culpas y pecados 
buscando sin ganarle, privilegio 
de llamar al coloso grande y regio: 
\grande con faz de arcilla!
\régio con ademan de mujercilla! 
pero mientras se medre /pese á ello/ 
hay hombres que incenseran un camello.

La turba á su llegada 
á frecuentarle íué, supeditada 
porsofiados edenes y venturas 
que los años tal vez tornen maduras 
y por la gran grandeza grandiosa 
glosada y desglosada eo verso y prosa... 
como diciendo á los vecinos rojos 
de vergüenza y pudor: ¡No teneis ojos/

Doña Pecunia estuvo.
Hubo disgustos, hubo
aquello de esto es tuyo y  esto mió,
y— tu, me das corage-, pues, tu, hastio,

y dió fin el platónico consorcio 
por querella con auto de divorcio.

Lo seguro es que á poco 
D. PniNCiPALse puso medio loco 
y resolvió una tai de con fiereza 
romper a su enemigo ia cabeza.
No habrá persona alguna
que no ansie gozar de igual foituna,
ni ecsistirá un casado
que al sentirse burlado
igual resolución no haya tomado.
L1 honor, diz, io exige 
y el honor el honrar al hombre rije.

Mlva IV,

i<A sin igual batalla 
wos reto, si non sodes una canalla» 
gritó D. Principal á su adversario; 
u n  “a Ram bla vos facen el osario!»
— M erveilleuxl.. á Dieu merci! dijoel amante, 
que equivaled decir m ojo  el guante.

Mas para su coleto
Chateaux en Espagne se tornaría el reto.
No fue así; Principal buscó padrino 
y en la Rambla se cuela de conlino 
con I). Circo de Fieras, hombre rudo 
que á lo puerco resúmelo panzudo;
D. Liceo no esquiva la pelea 
y apesar de la fuerte diarrea 
que ocasiona á su gástrica grandeza 
lancecillo de tal naturaleza 
encuentra en Odeon D iguealla-dram a, 
padrino propio de su estirpe y fama.

Ya están los campeones 
frente á frente; no tienen espolones 
pero por sus tajadas y reveses 
hewen mucho de gallos escoceses,
Con las manos vacias 
se abren dos rail sangrías 
tientan, vuelven, revuclveny se apuntan 
y al cabo con gran ímpetu se jun tan . (1)

Mas ¡ay/que la Peccnia, puesta en potro 
se les iba con otro, 
en parte por pudor, y en mucha parle 
porque el otro sonsácala con arle 
dejando á los teatros venideros 
ejemplos que aprender cofcdi’aaderos.

D. Principal entonce 
echa la mano al bronce, 
sacude á su rival un golpe alvilu, 
le deja en manos de! Dr. Azilu 
para que de esta su ríe 
le quede vida con que hallar la miiérli 
y á la Pecunia ingrata 
recibe entre sus brazos traviala.

Silva V.

Pospecho /vive Dios! que la recit 
el asunto, su sal y el que esto escrÜ! .Periquete, poeta.

(1) Araucom.
-*■«€836 o»—
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A medida que la bulliciosa época del carnava 
va adelaolando adquieren de dia en dia mayor 
animación y alractivo los bailes de máscara que 
algunas sociedades particulares verdaderamente 
tales , ofrecen á sus constantes favorecedores.

Entre las que han logrado hasta ahora la vic­
toria, y seguirán alcanzándola en lo sucesivo á 
juzgar por los antecedentes, debemos sin disputa 
colocar á las conocidas y acreditadas sociedades 
EL Píreo y él Olimpo.

La primera que durante mas de tres años ha 
merecido el privilegio de reunir semanalmente en 
sus salones lo mas selecto y escojido de nuestra 

sociedad, ha tratado de inaugurar esta temporada 
unos bailes de máscara, para probar que aun pue­
den darse en Barcelona con brillantez y buen gus­
to comoen otras épocas, al paso que rehabilitasen 
aquellas diversiones que hablan perdido en gran 
parle su prestigio por causas de lodos conocidas.

La junta directiva de el Píreo puede vanaglo­
riarse de haber conseguidosu propósilocomoloprue 
ba e l’primero de dichos bailes, que’se verificó el 
diez de este mes yal que tuvimos el gusto de asistir. 
Aun que la concurrencia no era muy numerosa á cau­
sa de dar aquella noche una de sus reuniones el 
Círculo, era tal la animación que se notaba entre 
las máscaras, que no podemos menos de augurar 
un satisfactorio écsilo al segundo baile, que debe 
darse la noche del martes prócsiino, sobre lodo 
cuando es de creer no tendrá que luchar con aquel 
inconveniente.

Por su parte los tres báiles que se han dado en 
EL Olimpo nada han dejado que desear, viéndose 
cada vez mas favorecidos por una elegante concur­
rencia, entre la cual reina la cordial franque­
za que tan de apreciar es en esta clase de diversio­
nes. El local, aun!que algo reducido, essuraamentc 
á propósito para ellas, mayormente ahora que ha­
biéndose dado mayores dimensiones al salón inme­
diato á la platea, puede convertirse como se con­
vierte cada noche en otra sala de baile.

Damos el mas cíncero parabién á la dirección ! 
de EL Olimpo por haber sabido conservar este car- j 
nava) el buen nombre que aquella sociedad con - | 
quistó en los años anteriores.

TELEGRAFÍA.

La Empresa de las dos caras ha tenido por fin 
una feliz ocurrencia.

Sí no la del náufrago que se coje á una tabla, la 
de Jano pendiente de unas tablas.

Jano, pues, ha establecido un telégrafo-eléctri­
co sub-terráqueo entre Liceo y Circo.

En noche de funciones dramáticas está Jano en 
el potro y mientras dirige con una mano la secta 
de bravos que pulula á su alrededor, tiene de la 
otra el hilo telegráfico que le liga con S. Martin.

La llave con que le caracteriza el paganismo, 
está en su boca del mismo modo conque S. Martin 
aguanta la capa á la cual debe el ser.

Principian  las funciones; Jano principia  á to­
mar un baño de sudor en su bañera y S. Martin á 
reirse para su capote.— Los telégrafos principian 
á funcionar como desesperados.

Dicen así:

LICEO á las 7 y 12 minutos (Gran Teatro del)
— íS "; Venga sin pérdida de momento, Pepita, 

«porque el público se impacienta.»

CIRCO, á las 7 y 15 minutos,
«Poderoso Señor; D.® Josefa no puede venir 

«porque está en escena.»
«Veremos si suprimiendo el tercer acto...»

«

LICEO á las 8 en punto. (Gran Teatro delj
«Martin raio: mándame aunque sea á Banovio, 

«para que la gente se distraiga.»
«A escepcion de los propietarios, los asistentes 

«bufan de corage.»
«Los bravos no pueden contener las voces de: 

«sálvese el que pueda ... esto se llama estafar al p ú -  
«blico... queremos los cuartos.-»

CIRCO á las 8 y cuarto.
«D. JoseM .': Banovio no puede ser; Montija- 

«no tampoco porque se le ha perdido el diploma 
«de primer actor.»

«Abi va la Flores »

LKAiOá las 8 y media (Gran Teatro del)
«¿Que hace V. sanio varón?
«La Flores, ha sido muy mal recibida sin Es- 

olrella.»
«Para lo sucesivo sustituiremos el guión con un 

«cordel »

CIRCO: en mal hora.
«Dentro un instante parliián estos artesanos.»
»Los barbas sujetan á un perro del S. Bcrnar- 

» do que aborta »

Liceo; en iiora'bucna. (Gran Teatro del)
^Aquello ha llegado.»
•>Sc salvó lodo... menos la vergüenza.»

El Director,
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CHISPORROTEOS.
Iflc a|iesa«i*o C 'o fo n iM ^  A fa g in t*
Pretendo Iccrli. Su títnlo sabemos lodos lo que 

viene á significar. •
M aja deAragon Mujer; hija de varios; madre 

de.varios; hermanastra de varios; varia.
Su lema si bien necesita comentarios y espiica- 

cionés tiene una solución aparente.
Periódico; sale cuando quiere y se pone las mas 

de las veces sin nacer. ¿ íW a/: prodiga los pun­
tos suspensivos que es un amor de Dios. Indepen­
diente; para ella no hay patria, ni ley-, ni rey, ni 
suscriciones, ni jaculatorias.

Nadie mas independiente que aquel que pasa 
las noches en la playa, ú bien aquel que ha sido 
arrojado desu  casa por la recta razón.

Para nada tememos Á ios franceses.
Si yplvieran á invadirnos, la Corona de A ra ­

gón, desenvainando la navaja por iuano de Rober­
to, se pondría aJ f.enle del movieiUo recuperador.

Obsérvese qwc eit el párrafo aiite-
Cjjdenie 'se  ha involucrado un pensamieulo mar­
cial de la Corona.

En oolToboraciOn páse.se lista muchas tardes de 
sus columnas .y se. dará con el siguiente mole: 
V e t er a n o .

Arturo es tm soldado bisofio.
Cierra sü moclúla con llave particular y acon­

seja en una gacetilla á las familias que procu­
ren todas tener cerradura propia.

9..0S redactores de la Von'oun U e
Aragón  son maestros cerrajeros.

No de ütrasrferíe se hubieran atrevido á fabri­
car una Corona de hierro errado.

Pero no!... sonde tropa.
Borronean en otra gacetilla lo que á continuación 

so espresa.
c'Puera conveniente que el Gobernador se ente- 

arase de los muchos pasos que hay que dar arriba 
ny abajo ,...'ida  y vuelta.'..' subiendo y bajando... 
¿a/ícm aí/op(íc;t;a^?etc. ■ .r

Aijui lieiicu los suscrilores el rancho.

A lueg^o Etaj' im icS io  d e  aq u e S le  t ie S
calilo'^ las p7'o$ódicas cojisUucciones; y llcrmosillft 
V los Arcades v la cruzada alronadoi'a, con otras 
mil lindezas parecidas.

Aqui tienen Tos suscritürcs los fusilamientos.

C'ltimas aaoíieins. *
Se ha resuelto" cambiar el titulo á !a calle do 

íü scvd illo s  ' ■

Proveyéndose el resuitailo de la primer escara­
muza con un ejército invasor llevará este nom­
bre : calle de Bailen.

C a l l e  d e  b a i l e n  y, p i i e »  f | u e  v s e a a e
á ser el apostadero de ralos sabias á lobas m ¡riñas y 
(iecuanlos danzarines de cuerda vienen á ganarse 
el sustento-

Lástima grande que la Corona se esté onmohe- 
ciendo en los Escudillers.

Aunque bien mirado, asi parece madre de todos 
ellos; y el'Sr. Cavaría su administrador.

ISe aumenta la fiiea*za de mniilci|ta.'
les á caballo.

Aumenten los vecinos la fuerza de sus humani­
dades á pié.

Ca §ra. IHdieé está restableci«9a.
trada 5 reales.— ¡Ahí

Este concepto no es original. Lo copiamos de 
una peseta columnaria.

Ayei* tuvo lujyrar en ei Cieeo el se*
guudo de los bailes roo máscara.

Losliilletesprincipian á estar por las nubes. De 
las manos de los mozos de café se han encarama­
do á las de los cortantes de pelo, según la f«liz 
espresion de mi rapa-quijadas.

Por eoiidiieto 0dcdigiio lia llegado
á nuestros oidos que los dos enrejados que se piensa 
construir en el frontis de las Casas Consistoriales, 
tienen por objeto el condenar á Carcere dura  á R o ­
berto y IJortensia.

Roberto estará en su centro, es decir, poco me­
nos que bajo el i entro de la corona; y IIo7'[ensia 
á orillas del Conceller.

Dios,esto es, la Municipalidad todo lohacebien.

IVo tenemos valor paraeelinr flores
i  la España  6’ató/ica porque no vamos á raisa mas 
que los domingos y fiestas de guardar.

Ilemltido.
T eatros .

« L a  c a l u m n i a .......

ÚLTIMA LUZ.

Tinieblas,

Barcelona.=Imprcnta de José Gaspar, calle do Cervaaleí,
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